MUSICOTERAPIA, CULTURA E IDENTIFICACIONES: POR UN CONOCIMIENTO POLÍTICO: “YO TENGO TANTOS HERMANOS QUE NO LOS PUEDO CONTAR”...
,

Marly Chagas
En primer lugar, quisiera agradecer a la organización de este Congreso por la invitación hecha a mi persona y decirles a todos lo cuánto me siento honrada, tanto personal como colectivamente, de estar participando como brasileña en este foro privilegiado de discusiones en musicoterapia. 

El pensar en las relaciones entre cultura e identidad en la América Latina, teniendo como vector principal de problematización la potencia del arte y de la musicoterapia – que es una clínica que se hace con arte, nos coloca ante inquietudes teóricas, establecidas entre los vínculos que unen la cultura y la sociedad. En una perspectiva actual de intensificación de intercambios económicos, turísticos, migratorios y de información entre todas las partes del mundo, el conocimiento recíproco entre nosotros ha aumentado considerablemente, posibilitando la producción de una nueva cultura planetaria. Nuestros límites mercadológicos, lingüísticos, musicales, personales han cambiado de lugar. Nuestros sueños abarcan territorios más distantes. En esta realidad, tropezamos con un primer desafío conceptual: la identidad. Si la comprendemos como la cualidad de lo idéntico, la estructura caracterizada por la existencia atemporal, por la esencia inmutable, el pensar en identidad se vuelve insuficiente para nuestras cuestiones. Lo que vivimos, muchas veces con espanto, es la modificación personal, establecida en muchas relaciones. Nuestras características se han ampliado y producido en muchos colectivos. La subjetividad, producida antes sólo en el seno de la familia, escuela, religión, se ha visto ampliada con experiencias mediáticas, internáuticas, orkúticas, virtuales, cibernéticas, que son sonoridades asociadas intensamente a la tecnología.  
Boaventura Santos
 considera que la modernidad occidental ya no posee respuestas a los grandes problemas de la humanidad que su desarrollo ha generado e indica dos ejes de comprensión para salir de este callejón si salida: de un lado, el multiculturalismo: la posibilidad de trabajar con lógicas civilizatorias plurales; y del otro lado, la multitemporalidad: la posibilidad de concebir una perspectiva histórica no lineal, que considere igualmente diferentes modos de vida social, ninguno de ellos más “civilizado” o atrasado  que el otro
.
Experimentando esta estrategia de pensar, en este Congreso vivimos un maravilloso multiculturalismo multitemporal. Estamos hoy, en el mes de julio de 2007 aquí en Chile, compartiendo una sociedad instigadora. Somos musicoterapeutas. Somos chilenos, brasileños, uruguayos, argentinos, colombianos, venezolanos, mexicanos, y también españoles y noruegos. Somos todos los mundos, aquí en este instante.  
Yo tengo tantos hermanos,
que no los puedo contar,
en el valle, la montaña,
en la pampa y en el mar.


Estamos construyendo un nuevo saber sobre la musicoterapia, el arte y los seres humanos. Nestor Canclini
, el sociólogo mexicano, nos alerta que para construir un saber válido interculturalmente, necesitamos redefinir el objeto de los estudios culturales, substituyendo la concepción de identidad por las de heterogeneidad e hibridación multicultural. Para ello, Canclini enfatiza la necesidad de entender las maneras cómo las comunidades se imaginan y construyen historias sobre su origen y desarrollo. 
En este Congreso, somos nosotros mismos, musicoterapeutas, que estamos adquiriendo este conocimiento: de que estamos construyendo este saber latinoamericano sobre la musicoterapia. Un saber que es, al mismo tiempo, latinoamericano y mundial, que pertenece a cada uno de nuestros países y además es mundial, pues es de cada uno de nosotros, de la América Latina y del mundo. En este nuestro planeta interconectado, las heterogeneidades de identidad son étnicas, nacionales, de género o de nuestro oficio que se reinventa. 

La musicoterapia se amplia en ocasiones como ésta, en que encontramos a compañeros de otros países. Hoy es el primer día de nuestro encuentro, es la primera hora... Al final de este Congreso estaremos cambiados. Habremos ejecutado las observaciones de Canclini: para conocernos, necesitamos entender las maneras cómo nos imaginamos y cómo construimos nuestras historias sobre nuestro viaje y nuestro desarrollo. ¿Cómo serán los chilenos y su historia con la musicoterapia? ¿Y los colombianos? ¿Cómo piensan y trabajan? ¿Y España? En el otro continente... Nunca viajé a Europa, pero me imagino que si fuese a España, Italia o Portugal me sentiría en un escenario mágico con el pasado y el futuro presentándose en simultáneo. La Noruega de Even Ruud, inimaginable vivir muchos días en el frío. Podemos compartir nuestras canciones. Hemos traído nuestras historias. ¿Quiénes somos? ¿Quiénes no están aquí? ¿Por qué no vino Perú? ¿Y Cuba?  ¿Conoceremos a alguien de Ecuador? ¿Paraguay? ¿Guatemala?
Cada cual con sus trabajos,
con sus sueños cada cual,
con la esperanza delante,
con los recuerdos, detrás.

Yo tengo tantos hermanos,
que no los puedo contar.


En nuestra América Latina, sabemos bien de lo que trata la heterogeneidad cultural. Nuestras tradiciones se mezclan con las europeas de los colonizadores, con las indígenas nativas, con las de los numerosos emigrantes – esclavos o trabajadores, estudiantes o aventureros que produjeron nuestras culturas nacionales. Nuestra diversidad se construye en contacto con la influencia de la música americana, brasileña, de aquellas producidas en los guetos pobres, en las favelas, en los cultos religiosos, en los partidos de fútbol y en las ceremonias del Mercosur. Nuestras subjetividades se construyen en mezclas. ¿Cuál será el resultado del esfuerzo de oír todas las voces, con sus entonaciones variadas? En la opinión de Walzer, citado por Canclini, el resultado “no es una música armoniosa – contrariamente a la antigua imagen del pluralismo como sinfonía en la cual cada grupo toca su parte – sino una cacofonía”, un  concepto que se aproxima al de la disonancia, que incluye posibilidades de lo torpe, lo inmundo y el desagrado
. Uno de los vectores para esta disonancia es el resultado de una perversa distribución de ingresos en nuestro mundo (Sader, 2000).
 Sólo para citar un ejemplo, el gasto real en consumo público y privado en el siglo pasado aumentó trece veces - de mil ochocientos millones a veinticuatro mil millones de dólares, un aumento concentrado especialmente en la segunda mitad del siglo XX (veinte). Sin embargo, si hubo un crecimiento en el gasto en consumo público y privado, la población mundial también creció y aumentó de casi dos mil millones de habitantes en 1960 a más de seis mil millones en el año 2000.  Veinte por ciento de esta población ha sido excluida del crecimiento del consumo. Es decir: 
“De los cuatro mil cuatrocientos millones de habitantes de los países de la periferia del capitalismo, casi dos mil setecientos millones (los tres quintos) no disponen de saneamiento básico, casi un tercio no tienen acceso a agua limpia, mil cien millones (un cuarto) no tienen casa adecuada. Uno de cada cinco de estos cuatro mil cuatrocientos millones de habitantes no cuenta con servicios básicos de salud, uno de cada cinco niños no consigue llegar hasta el quinto grado escolar. Cerca del 20% no tiene energía ni proteínas sufici​entes en su dieta. En todo el mundo hay dos mil millones de personas anémicas, incluyendo a los cinco millones y medio de los países de capitalismo avanzado.

La mitad de la población mundial - cerca de tres mil millones de personas ​vive subalimentada, mientras que otros 10% sufren graves deficiencias ali​menticias, totalizando así un 60% de los habitantes del planeta con algún tipo de problema de nutrición. Por otro lado, el 15% de las personas del mundo está superalimentada. No faltan alimentos, existe un 15% de excedentes agrícolas - confor​me los criterios de mercado, no de las necesidades humanas.  En la agricultura sólo utilizamos el 11% de la superficie total de la Tierra, es decir, mil quinientos millones de hectáreas, pero, podríamos estar aprovechando ya, por lo menos, más de 2 mil millones de hectáreas.

La concentración de la riqueza se vuelve aún más clara al comparar los dos polos de riqueza y pobreza: el 20% de los habitantes de los países con mayores ingresos es responsable del 86% (ochenta y seis por ciento) del total de los gastos en consumo privado, mientras que el 20% (veinte por ciento) más pobre cuenta con la cifra mínima de 1,3% (uno coma tres por ciento). Es decir, 66 (sesenta y seis) veces más para aquellos de mayor poder adquisitivo. (Sader, 2000, pp 77-78).

Nosotros, en América Latina, somos los pobres. Pero también somos ricos. En la perspectiva del multiculturalismo multitemporal de Canclini no somos peores ni mejores. Este carácter híbrido, esta mezcla de situaciones dispares nos subjetiviza de una manera singular.  La América Latina es una mezcla de razas.
Gente de mano caliente
por eso de la amistad,
con un rezo pa’ rezarlo,
con un llanto pa’ llorar.


La población de nuestra América canta, danza, ritualiza su cotidiano, mece a sus hijos con canciones de cuna – muchas de ellas sorprendentes, como las madres adolescentes de Río de Janeiro que les cantan a sus bebés las canciones “funks” prohibidas por la policía y que exaltan la figura de los traficantes, muchos de ellos padres de esos bebés. Es una cacofonía de voces. 
Como musicoterapeutas es importante que comprendamos la propuesta de Canclini para los que se interesan en la temática de los estudios culturales: debemos aprender a desplazarnos entre las intersecciones, transitar en las zonas donde las narrativas, incluyendo las musicales, se oponen y se cruzan. Necesitamos cartografiar escenarios de tensión y conflicto, “construir una racionalidad que pueda entender las razones de cada uno y la estructura de los conflictos y las negociaciones”. Como musicoterapeutas, necesitamos construir esta racionalidad donde podamos entender las razones de cada uno, buscar los sentidos y las enunciaciones producidas. Convivir con las diferencias, con las diversas sonoridades. Debemos abrirnos hacia una heterogeneidad que incluya la extrañeza establecida, tanto al oír una música erudita – clásica o contemporánea, como al acompañar una improvisación delirante de un portador de sufrimiento psíquico, tanto al percibir la sutileza de las voces nasales de las manifestaciones populares, como al ensayar tocar un sonido rítmico de cualquier uno de nosotros. Reconocer las diferencias, convivir con ellas y no sólo tolerarlas. Este es el difícil desafío de la construcción social contemporánea. Con la musicoterapia incluida en él.
Con un horizonte abierto,
que siempre está más allá,
y esa fuerza pa’ buscarlo
con tesón y voluntad.


Tesón y voluntad que surgen cotidianamente en nuestro trabajo: una clínica que se establece en el arte.  El arte, para Deleuze y Guattari, conserva, inventa y produce afectos. El arte recorta un territorio en caos, lo delimita con cualidades sensibles. El arte y la música demarcan un territorio con rasgos de expresión. El territorio, después de establecido, no se fija: se abre a las fuerzas cósmicas, que suben tanto de dentro de sí propio como de afuera, dejando sus efectos sensibles sobre los habitantes
. La música marca expresivamente un territorio. Estamos en una sesión. Nuestro cliente puede ser un niño, un anciano, un grupo, un adolescente, una comunidad... Él lleva un sufrimiento, una alegría, una emoción, un gesto... Nosotros también, musicoterapeutas, lo seguimos, con nuestras sonoridades, nuestras vidas, nuestras emociones. Establecemos juntos un territorio sonoro: un ritmo, un fragmento melódico, una canción... Después de demarcar el territorio, la propia música, llena de vida y de sorpresas, nos arranca de la casa recién construida para colocarnos en el espacio sin territorio del cosmos. “La casa más cerrada está abierta sobre un universo, como un acceso del finito al infinito”
, del territorio a la desterritorialización. Pasamos de la casa al cosmos. Nos quedamos fluctuando, sin respiración. Puede ser que en esta sesión nuestro cliente, de personalidad seria, sonría y toque un instrumento. Sonoridades simples. Puede ser que el pequeño paciente autista, hoy, por la primera vez, nos quedó mirando y balbució alguna cosa que la hemos oído como si fuese la más linda canción. Otro de nuestros pacientes, una niña con cáncer, murió... Su madre y su padre le cantaron su música favorita a la hora de morir. La fuerza expresiva del arte, que teje nuestro territorio, también nos lanza al caos. Nos sentimos totalmente desterritorializados. Pero después, felizmente, volvemos a la casa expresiva que habíamos construido. Sorprendidos, hemos percibido que ella está allí, pero en otro lugar y puede ser que hasta esté un poquito diferente... 
Cuando parece más cerca
es cuando se aleja más.
Yo tengo tantos hermanos,
que no los puedo contar.

El arte conserva y produce afectos, en el sentido que le da a la palabra el filósofo Espinoza: la potencia de actuar aumenta o disminuye. Cuando hacemos música, puede ser que nuestra potencia de actuar disminuya – estaremos llenos de afectos tristes, o aumente; estaremos llenos de afectos alegres. La música hace esto con nosotros.  Además de esta característica del arte, la música prueba perceptos que dejan “sensibles las fuerzas insensibles que pueblan el mundo, y que nos afectan, nos hacen devenir”
. Lo que se conserva de la obra de arte no es lo material - la pintura, el lienzo, la tonalidad, sino el percepto o el afecto provocado. El artista compone con sensaciones. El arte conserva afectos y perceptos, sus bloques de sensación nos afectan, nos atraviesan y crean, en nosotros, una dinámica contagiante, que muestra e inventa también afectos y que hace posible que nos transformemos con ella. Producimos sensaciones y afectos cuando somos alcanzados por el arte. La música recoloca sensaciones, pensamientos, movimientos y otros tantos modos diversos de subjetivación. 
La música, de manera muy eficiente, produce nuevos enunciados a los sujetos, ya sea a través de la improvisación, audición, composición o canción. En muchas sesiones, el paciente se siente incumbido en la tarea de tocar, de improvisar, de experimentar los sonidos, de entrar en contacto con los instrumentos musicales. Estas experimentaciones tejen nuevos agenciamientos, que crean oportunidades de cadenas con diferentes significantes, de muchas experimentaciones subjetivas a través de la experimentación musical, es decir, de una enunciación subjetiva muy propia de los procesos musicoterapéuticos. La musicoterapia funciona como un facilitador del paso de una multiplicidad hacia otra, aunque, como bien nos recuerda Deleuze, “lo difícil es hacer con que todos los ele​mentos de un conjunto nada homogéneo conspiren, y lo hagamos funcionar todos juntos”.

Y así seguimos andando
curtidos de soledad,
nos perdemos por el mundo,
nos volvemos a encontrar.

Llegamos, entonces, a un nuevo desafío teórico.  Somos múltiples, somos diferentes. Somos semejantes y al mismo tiempo distintos. En la heterogeneidad de este escenario ya fueron por mí llamados a participar los musicoterapeutas de toda la América Latina y de todo el mundo, nuestros clientes, nuestros trabajos y nuestras condiciones de trabajo. Nuestros pobres, nuestros ricos. Necesitamos de un modelo diferente, de una inspiración diferente, de una nueva conceptuación teórica para pensar este movimiento. La metáfora de la red es la mejor imagen para la comprensión de los fenómenos sociotécnicos contemporáneos. Una red es un objeto constituido por nosotros con enlaces directos o indirectos, dependientes o no de otros nudos en la red. La utilización de este concepto, en el campo de las ciencias humanas y sociales, en el cual se incluye la musicoterapia, sirve para analizar y comprender los procesos o fenómenos constituidos por interacciones complejas. Utilizando la concepción de redes, un conocimiento, una sesión clínica e, inclusive, una persona es necesariamente “compuesta de interacciones entre actores de naturaleza diversa - hombres, técnicas, saberes, instituciones, signos, etc -  que escapan a las descripciones reduccionistas o dicotómicas”
. La perspectiva en red establece necesariamente un  proceso dinámico de las relaciones que la componen y su carácter no es jerarquizado, sino reticular.
  

Pensar el conocimiento de la musicoterapia en red es colocar  paradigmas,  campos de conocimiento, sesiones clínicas, teorías, instrumentos musicales, métodos, instituciones de enseñanza y de investigación, y clientes como partes constituyentes de esta gran interacción que genera y mueve saberes. La red no se fija en un espacio, es procesual y se pasa en el tiempo. Adoptando la concepción en red, adoptamos la fluidez. Cuanto mayor fluidez hay en los enlaces, más dinámica es la red. Pensar la musicoterapia, la cultura, la América Latina en forma de red es desarrollar la capacidad de reconocer los diversos sentidos y las diversas formas de producción de estos sentidos. Es incluir las múltiples perspectivas en que se dan las interacciones que establecemos. 

Esta es una postura política. Para Bruno Latour, el antropólogo de las ciencias y de las técnicas, política es lo que permite el acercamiento entre las personas.  “Todo agregado, cualquiera que sea él, necesita un trabajo de (re)aprehensión. (...)No existe agrupamiento sin (re)agrupamiento, no hay reagrupamiento sin una palabra movilizadora”
. Es político el camino que recorremos entre los nudos, la percepción de las interconexiones entre los diversos grupos de musicoterapeutas y de musicoterapias. Es político el contacto recorrido desde el uno hacia el múltiplo y del múltiplo hacia el uno. 

La comunicación heterogénea entre estas mezclas dándose a través de la traducción. “La traducción no significa tan sólo el cambio de un vocabulario por otro, sino, sobre todo, un desplazamiento, un desvío de ruta, una mediación o invención de una relación antes inexistente y que, de algún modo, modifica a los actores involucrados – y que, por lo tanto, modifica la red” 
( Pedro, R).

 Toda traducción, afirma Latour, es una traición. Las traducciones son siempre imperfectas, pues significan la apropiación local que cada uno hace de lo que circula en la red. No hay traducciones “correctas” o “erradas”, ni cualquier traducción debe tomarse como “indiscutible”. La traducción, que circula en las redes de heterogéneos, es política. La política, por lo tanto, en su ruta de interconexión entre los diferentes nudos de un grupo, traiciona. Y a través de la traición alcanza la traducción necesaria que nos une.

Y así nos reconocemos
por el lejano mirar,
por las coplas que mordemos,
semillas de inmensidad

Canclini atribuye al especialista en estudios culturales, que pretende realizar un trabajo científico consistente, la tarea de entender y explicitar la contradicción y el conflicto para comprender la vida contemporánea y su dinámica posible. Lo mismo se puede decir del musicoterapeuta: al mirar las contradicciones y conflictos existentes en nuestras prácticas, en nuestros lugares de producción de conocimiento, al entender y nombrar los lugares en donde se dan las demandas de la vida cotidiana de nuestros clientes y de nuestros compañeros - estamos preparándonos para comprender la actualidad y su dinámica posible. “Las utopías de cambio y justicia, en este sentido, pueden articularse (...) como estímulo para indagar bajo qué condiciones (reales) lo real pueda dejar de ser la repetición de la desigualdad y la discriminación, para convertirse en escena del reconocimiento de los otros”
 

Y así seguimos andando
curtidos de soledad,
y en nosotros nuestros muertos
pa’ que naide quede atrás

La construcción de políticas democráticas y plurales en el movimiento de la musicoterapia en América latina reside en la actitud de mediar, traducir, combinar situaciones, cosas, música, teoría, movimientos locales. Estar aquí, hilvanando sentidos, potencias y vínculos es hacer política. Es dar sentido al esfuerzo de la traducción para lo que se desplaza en los grupos, y hacer efectivo el eslabón del entendimiento entre el sufrimiento humano, la compasión, la pasión, lo singular y colectivo; la apertura de espacios en los servicios públicos; la aplicación de la musicoterapia en la salud; la construcción de un espacio académico; la lucha por la ley de ejercicio profesional en que se empeñan Brasil y Argentina. Es político en el combate al desánimo y la arrogancia, y lo es también en la preservación de la esperanza.  

Yo tengo tantos hermanos,
que no los puedo contar...



Atahualpa Yupanqui, el genial artista argentino consideraba el arte “una antorcha que usan los hombres para andar en la noche y descubrir la belleza en el camino”. Poseía, en los años 70, la utopía de la libertad para nuestra sociedad latinoamericana. Hoy, nuestros desafíos son otros. Más que libertad, necesitamos desarrollar la resistencia
. Resistir al consumo desenfrenado, que está matando nuestro planeta, resistir a la desigualdad en la distribución de bienes, que produce la pobreza y la violencia. Resistir y no encarar como nuestros hermanos tan sólo a los que son nuestros semejantes. Resistir e incluir en la cacofonía musical de nuestro trabajo: las sonoridades prohibidas, las avergonzadas, las osadas. 

Con la apropiación de la producción de subjetividad hecha por el capitalismo, incluso el conocimiento da singularidad ha sido consumido. Actualmente, “no se conoce las dimensiones esenciales de la existencia - como la muerte, el dolor, la soledad, el silencio, la relación con el cosmos, con el tiempo”.
Nos hemos quedado sorprendidos con la rabia, la enfermedad incontrolable, la vejez, ya que lo que pertenece al dominio de la ruptura, sorpresa, angustia, deseo, voluntad de amar y de crear “debe encajarse de alguna manera en los registros de referencias dominantes”.
 Sin embargo, podemos activar procesos de ruptura de toda esta lógica capitalista, actuando en el campo de la producción del deseo. Surgen movimientos de protesto del inconsciente contra la subjetividad capitalista, a través de la afirmación de otras maneras de ser, de otras sensibilidades, de otras percepciones
. Son los procesos singulares que transgreden y trascienden la barrera de lo previsto, de lo probable. 

Los procesos de singularización frustran los mecanismos de interiorización de los valores de la sociedad capitalista, que puede conducir a la afirmación de valores en un registro particular, independientemente de las escalas de valor que nos rodean y acechan por todos lados
. En estos procesos, cuando hay un devenir diferencial que rehusa la subjetivación capitalista, se siente un calor en las relaciones, una determinada manera de desear, una afirmación positiva de la creatividad, unos deseos de amar, de simplemente vivir o sobrevivir por la multiplicidad de esos deseos 
. Lo decisivo, afirman Deleuze y Guattari, es que existe la posibilidad de desarrollo de modos de subjetivación singulares
, de automodelaciones afirmadas, independientes del orden capitalista, que rompen con la tentativa de homogenización que la masificación presupone.

Ninguna de estas consideraciones, sin embargo, retira la poesía y la fuerza de la música latinoamericana de Atahualpa. En nuestro homenaje, en memoria de los que nos antecedieron, con la añoranza de los que no pudieron estar aquí, con el recuerdo de nuestros clientes, de nuestros amigos, de los que no nos comprenden, de los desafinados, de los artistas, poetas y vagabundos. Cantemos desde dentro de este gran colectivo que compone la musicoterapia en la América Latina:

Yo tengo tantos hermanos,
que no los puedo contar,
en el valle, la montaña,
en la pampa y en el mar.
Cada cual con sus trabajos,
con sus sueños cada cual,
con la esperanza delante,
con los recuerdos, detrás.
Yo tengo tantos hermanos,
que no los puedo contar.

Gente de mano caliente
por eso de la amistad,
con un rezo pa’ rezarlo,
con un llanto pa’ llorar.*
Con un horizonte abierto,
que siempre está más allá,
y esa fuerza pa’ buscarlo
con tesón y voluntad.
Cuando parece más cerca
es cuando se aleja más.
Yo tengo tantos hermanos,
que no los puedo contar.
Y así seguimos andando
curtidos de soledad,
nos perdemos por el mundo,
nos volvemos a encontrar.
Y así nos reconocemos
por el lejano mirar,
por las coplas que mordemos,
semillas de inmensidad.
Y así seguimos andando
curtidos de soledad,
y en nosotros nuestros muertos
pa’ que naide quede atrás. 
Yo tengo tantos hermanos,
que no los puedo contar,
y una novia muy hermosa
que se llama libertad.
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